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CON ELLOS Ú CONTRA ELLOS. 

Una de las circunstancias que mas 
favorecen á ios cazadores de mala ley, 
es, sin düda alguna, la prevención con 
que se mira generalmente el acto de 
denunciar algun delito ó felta; y esta 
prevención la esperimentamos asi en 
ios particulares como en las autorida-
des y sus agentes. 

El hecho de denunciar no puede ser 
agradable, ciertamente^ ¿ las personas 
que por sa carácter de ciudadanos li-
bres pagan Estado sus impuestos, 
en cambio dpl derecbo que tienen á 
gozar de las ventajas establecidas en 
las disposiciones regales, y de la v ig i -
iancia y prot^. cr^n que se les debe por 

todos los que perciben lïna parte de 
los impuestos como recompensa de los 
servicios á que se han obligado. 

El hecho de denunciar, para quien 
no está constituido en autoridad ó no 
es agente de la misma, equivale al tra-
bajo que puede hacer un principal pa-
ra descansar á su criado & por que 
este no cumpla con su deber; y si á 
esto se agrega que este trabajo puede 
y debe dar por resuliado el castigo de 
otro conciudadano, atrayéndose y c o n -
virtiéndose en odiosidad, lo que practi-
cado por el empleado no seria sino mo-
tivo de alabanza, fácilmente se c o m -
prende que todos nos abstengamos en 
1(. posible de descansar á los emplea -
dos y evitar que se nos atribuyan m ó -
viles que probablemente no existirían. 

Esto e s lo que sucede en general. 
Hay, sin embargo dos casos especiales 
de denuncia. Ef uno que se- refiere á 
hechos que en si no son crimínales, que 
revisten el carácter d e m a s 6 m e n o s 
reservados, pero que esíén prohibidos 
por la ley (el j u e g o , el contrabando, 
etc.) . El proteccionista, un c iudadana 
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rüM¡quiera, se quejará en público del 
contrabando ó del juego, pero jamás 
denunciarà hecho alguno particular, par-
soual , concreto, porque consideramos 
que, hasta cierto punto, quien tal h i -
ciera, contraería la nota de infamia. 

El otro caso, es opuesto á este. Me 
roban mi dinero, me descerrajan una 
puerta de mi casa, me estafan, tratan 
de atentar contra mí, y enseguida, sin 
darme cuenta, mi primer movimiento es 
de alarma, es de denuncia: y todos ha-
cemos lo mismo y nadie critica el hecho. 

Se comprende todo lo dicho con res-
pecto á los particulares; en cuanto á 
los empleados no pueden admitirse esas 
diferencias. El empleado digno y hon-
rado debe vigilar constantemente, debe 
saberlo todo y debe denuciarlo todo. Y 
decimos digno y honrado, porque si asi 
no lo hace, no llena su cometido, no 
cumple con lo que manda la ley, no 
presta el trabajo à que se obligó en 
cambio de una cantidad de dinero, y 
por lo tanto ó roba el dinero ó roba 
el trabajo. 

Como estas apreciaciones son de ca-
rácter general, aunque desgraciadamen-
te ciertas, nosotros solo haremos apli-
cación de ellas á nue?tra especialidad 
ó sea al ramo venatorio, en el cual es 
susceptible una excepción para los ca-
zadores. 

De las intrusiones en el arte de 
curar se quejan los médicos; de las in-
trusiones en él arte de cazar debemos 
quejarnos los cazadores, porque para un 
cazador no debe ser odioso atender á 
su propio interés, como no lo es para 
el médico, ni {.ara el abogado, ni pa-
ra el comerciante, ni para el indus-
trial. 

Ni tampoco debemos ser tan faltos 
de valor que dejemos de denunciar por 
temor á venganzas ó atropellos por par-
te de los denunciados: porque sobre po-
der repeler la agresión hasta el punto 

de matar á nuestro enemigo, sino hay 
otro medio racional de evitar el ataque, 
la frecuencia de las denuncias ó cor-
tarán los abusos ó las venganzas. 

Los agentes de la autoridad, salvas 
excepciones, no quieren cumplir con su 
deber, porque, en su ignorancia, no 
comj)renden la importancia de la cosa; 
con su indiferencia pierden gran parte 
del respeto: que se les deberla tener; 
con su falta de justicia en algunos c a -
sos imposibilitan la corrección de la 
mayor parte de las faltas; con su falta 
de^ dignidad y de conciencia no tienen 
esci·iipulo en tomar el dinero que se 
les paga en recompensa de unos servi-
cios para el cumplimiento de unos de-
beres, que ni han prestado, ni se han 
tomado la molestia de leer. 

Hé aqui porque si bien se ha nota-
do este año, mas ó menos la influen-
cia de nuestras asociaciones cinegéti-
cas por la mayor abundancia de caza, 
sin embargo abundan los hurones y los 
lazos y toda suerte de abusos para des-
truir de mala manera las especies que 
m&s deberían conservarse. 

Y es que todos los que no cumplen 
con su deber, persiguiendo y denun-
ciando á los cazadores de mala ley, ó 
sea todos los que no van contra ellos 
van con ellos, les ayudan indirectamen-
te, les favorecen, y aun quizás les e n -
cubren comprando la caza que obtie-
nen faltando á la ley. 

Es indudable que en esta ciudad los 
vigilantes de consumos habrían podido 
descubrir, quizás mas de una introduc-
ción en tiempo de veda; siu embargo 
no recardamos un solo caso de ello. 

Nos cuesta creer en los términos in-
diferentes: para nosotros todos los que 
no están contra los infractores, están 
con ellos, y esto constituye una doble 
falta. 

E. S. C. 
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C O N G R E S O V E N A T O R I O 

EN SIERRA MORENA. 

Sr. Dirtctor de th^ IlusíracioE Venatoria.» 

Dííjieñapen-osSl de Octubre J e 1880 

Muy Sr tnio de mi eonsidoracion: Si tiene V la 
cosloíiibre, como muchas peí sonas, de leer la firma 
al recibir «ua caria ules de eotprarse del contenido 
de la misiva, no dudo que se quedará eslremadamen-
te sorprendido al ver ¡ni nombre, enterándose por 
ende de que l«davïa gazapea por estos mundos de 
Dios el autor de la epístola que le dirigí en fines de 
Enero de 1879 , y que se dignó V publicar en el 
nüm. 40 de Febrero del mismo año. 

No sabe V bien la importancia que tal suceso me 
dió en los circuios sociales, subterráneos y conejiUs 
en que se agita nuestra misera existencia; pero de-
jando á un lado reflexiones que pueden halagar mas 
ó menos mi a«Bor propio, voy derecho al objeto de 
esta car ta , que consiste únicamente en el^ de c o m u -
nicar à los lectores de «La Ilustración Venatoria» 
uno de los acuntecimientos mas inusitados, mas i m -
portanles y mas trascendentales que han ocurrido 
en h< asperas fragosidades de esta Sierra, que me 
sifTe de refugio. 

Cuatro palabras antes de entrar en mater ia , 'para 
espiicar mi cambio de domicilio. 

Diien, yo no sé si será verdad, que hay allá en 
lejanas t ierras una casta de indios llamados parias, 
últimos restos de los que siguen la ley de Brahma, 
casta reputada tan infame por las demás, que estas 
rehusan todo trato, roce y comunicación con ella. 
Pues bien, nosotros, los míseros conejos, env id i a -
moi la suerte de esos indios, qne tienen por lo m e -
nos la de que nadie se meta con ellos, sea por de s -
precio ó por lo que se quiera. E( resultado es que los 
dejan vivir solos y en paz. La Veda, como tal vez 
crean algunos cazadores Cándidos, no por.e coto ni 
abre un intervalo á nuestras angustias y sobresaltos. 
Yo vivia, como V. sabe en los monte» del Pardo: 
presentóse de repente un mes de Marzo del año que 
corre, tan adusto, lan frió, y con cara tan avinagra-
da, que costaba mucho trabajo buscarse la vida, co-
menzando. para colmo de disdichas, unos roces de 
monte bajo y unos carboneos, que se llevaron la cal-
ma y la tranquilidad relativa de nuestros agrestes 
vivares Los malditos carboneros no nos cazaban, es 
cierto, con escopeta y perro, pero le arr imaban un 
leñazo de marca mayor al que se descuidaba de e n -
tre nosotros; y yo que le he tenido siempre horror á 
las muertas indignas, tomé d partido de mudar de 
aires cuanto antes, lanzándome á i j rnadas cortas p»r 
esos campos en busca de tranqoi'- :̂  ;? y sosiego. Ib» 
tan alegre y confiado, creyendo que ia época de p ro -

hibición de disparar tiritos aumentaba las garantías 
de mi seguridad personal; pero ¡cuán equivocado e s -
taba! Sin saber como ni cuándo, me encontré en la 
provincia de Guadalajara; pasé el Tajo á duras p e -
nas, y fui á dar de repente en los célebres pinares d« 
Cuenca, donde al pronto resolví establecerme y b u s -
car una coneja que compartiese conmigo las delicias 
y los sinsabores de la madriguera ¡Que arboledas tan 
extensas! ¡qué aire tan perfumado! ¡qué sombra mas 
deliciosa! y ¡qué matorrales mas inaccesibles! Aque-
llo era, ó por mejor decir debía de ser la tierra de 
Promision para nuestra raza, sino fuese porque de la 
noche á la mañana se oye una infernal algarabía: 
aparecen centenares de hombres armados con hachas 
y otros instrumentos, que deben tener mucho filo, y 
en menos tiempo que se persigna un cura loco dejan 
leguas y leguas de terreno sin una mata en pié, y 
mas listas qne la calva de San Pedro. La existencia 
para nosotros era imposible ante la fúria de esos r a -
paharbas del monte y emprendí de nuevo la marcha 
atravesando t ierra» y mas t ierras , donde observé 
con la sorpresa consiguiente, qne met i rabar á las do-
ce del dia y con la misma frescura que si estuviése-
mos en pleno diade apertura. Yo no podia explicarme 
el motivo legal de aquella indignidad, que por poco 
me cuesta el pellejo, hasta que supe al fin que la Ve-
da no es absoluta, como debiera serlo, sino r e s t r in -
gida y relativa; es decir q u e d e vez en cuan do, v eo 
mi desatentada fuga, tropezaba con unos po>les, en 
los que se leia la frase siguiente: Vedado de caza que 
equivale a decit: Áqui se matan conejos en l das las 
épocas d(l año. ¿Cabe mayor absurdo, ni puede l a -
cerse, en pocas palabras, mayor escarnio de la ley 
natural , que es ta base de la ley escrita? Resulta, 
pues, que para las piezas de caza no hay sa lvaguar-
dia ni escudo que 1 is aiopare en el tiempo de la r e -
producción, desde el momento que un pelafustán cual-
quiera que tenga cuatro terrones los amojone para 
marcar su homeopática propiedad, dentro de la cual 
puede cazar como y cuando se le antoje. Yo no e n -
tiendo de leyes, pero si sé calificar de disparates á 
las cosas que lo merecen. 

En fin, después de mil suslos y penalidades, di 
conmigo en una especie de mar de arena sücia y c o -
lorada que me abrasaba las patas, sin encontrar all/ 
apenas ni un árbol ni un raquítico arbu.sto que t em-
plase los chorros de fuego derramados por el sol so-
bre aquella inhospitalaria t ierra, cuyo nombre supe 
por unos earretsrosque pasaron junto á mí, soñolien-
tos como crisálidas y enharinados como sardinas pró-
ximas á entrar en la sartén. 

Salí de la Mancha mas qne á paso, ántes de m a n -
charla con mi sangre, viendo, á medida que avanza-
ba, accidentarse el terreno, limitarse el horizonte 
por las crestas de alias montañas, y respirando poco 
á poco un airecillo sutil, de esos que solo juguetean 
sobre verdes tomillares y que refrescan los manan-



BOLETIN DE CAZA. Y PESCA. 

tiales de purísimas aguas. Enderecé al punto las ore> 
jas, que es la maneta que tenemos los conejos de 
prestar atención, y comprendiendo que el pais que 
ttíuia deiaule era lo que vulgarmente se dice la hor-
ma de nuestro zapato, me encaminé A él (al pais, no 
ai zapato) á escape tendido, y por un sitio que le lla-
man las Coencai de Villahermosa, penetrando en las 
deliciosas desigualdades de esta gigantesca muralla 
que separa del resto de España á la fértil y alegre 
Andalucía. 

No me detendré á pintar, porque »on harto co-
nocidas, todas las bellezas que contienda Sierra Mo-
rena, donde hoy vivo, y donde concluiré mis dias 
sin duda alguna, porque ya soy viejo para empren-
der nuevas excursiones. Aqui hay cañadas siempre 
verdes que se pierden de vista, plateadas por t r a s -
parentes arroyos; hay árboles mas abuelos que el 
mismo Malusatcm, unidos a sus hijos y á sus nietos 
por magnificas guirnaldas de hiedra que se entrela-
zan á las ramas dt, tan respetables generaciones; hay 
montes donde apenas penetra la luz del sol; colinas 
tn c u p s picos ^e abren pur miles las bocas de los vi-
vares: torrentes de agua que se precipitan entre p e -
ñascos, ?alpic<-ndo al que se arrime à diez varas He 
distancia; espesos lentiscares que sirven de per fu-
mada cama a venados y jabalíes; chopos y carrascas 
donde se agitan de continuo centenares de gordas 
perdices; pueblerillos escondidos en el fondo de los 
valles ó encaramados en lo alio de la montaña como 
•idos de golondrinas, rebosando, por último, en to-
das partes esa animación campesina, esos rumores 
concertados de la ^aturaleza entregada a su potente 
albedríc, y mostrando á cada paso un panorama dis-
tinto, un cuadro de esos que no ha imitado ni copia-
rá nunca el pincel del mas afamado artista. 

(^•í continuará.) 

CRÓNICA VENATORIA. 

Causas independientes de nuestra yolnntad han 

retrasado la publicación del presente niímero. 

Ha visitado nuestra Redacción la ilustrada p u -
blicación <E1 Campo,* periódico de agricultura, jar-
dinería y sport, que es el órgano oficial de la Socie-
dad de fomento de la cria caballar en España Sea 
muy bien venido nuestro colega al que devolvemos la 
\i»ita, recomendándolo eficazmente á nuestros lec-
tores. 

Durante el mes de Octubre de 1879 se expidie-
ron por el Subgobierno de este partido 8Í licencias 
de uso de arma ó sea de 2 . ' clase, 54 de caza ó sea 
de 5." clase y 1 de pesca 6 sea de la clase 6 . ' ; en 
igual período de tiempo del año actual ó sea durante 
el mes de Octubre próximo pasado, se han librado 
por la misma dependencia 101 licencias de 2.*, 84 
de 5.*, y 1 de 6.» clase; cuyos datos, unidos á los 
que tenemos continuados en otros números anterio-
res de nueátra publicación, comprensivos de los 
meses de Julio, Agosto, Setiembre y Octubre de 1879 
y 1880 respectivamecte, arr .jan el siguiente r e -
sultado: 

261 de 2 . ' clase 
178 de 5 . ' c l a s e 

12 de 6 * clase 

363 de 2 » clase 
397 de 5 • clase 

47 de 6.* clase 

— ] 8 : 9 — 

. . Ptas. 1305) 

. . » 3560 [ Ptas. 4 9 2 6 . 
• , » 60) 

— 1 8 S 0 — 

. . Ptas. 1815 
• • » 7 9 4 0 ( p t a s . 9840 
. . » 85 

Diferencia de mas en 1880, Ptas . 4 9 | 5 

De manera que el importe de las licencias d e s -
pachadas en los cuatro últimos meses, al que hay 
que añadir el de una de 3 . ' clase de valor 20 pese-
tas, ha doblado al de las expedidas en igual período 
de tiempo del año anterior; siendo de notar que así 
como las de 2 . ' y 6.* clase ban aumentado solo en 
una mitad aproximadamente, las de 5.» ó sea las de 
caza, han escedido en mucho del doble, contribu-
yendo por lo tanto poderosamente á dicho aumento. 

No creemos pecar de inmodestos al afirmar que 
los beneficios que con ello reporta el Erario, son d e -
bidos en gran parte á la existencia de las Asocia-
ciones venatorias. 

3 . " TEfiCIO DF LA GlllRDU CIVIL 

Comandancia de Gerona. 

Relación ác Us delenidot por la fuerza de la mx$-
ma por fallar á la leji de caza y pesca en el 
mes de la fecha. 

El guardia Salvador Madreñas, aprehendió en 
Cabanellas á Jaime Gironès, por cazar sin autori-
zación. 
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Los guardias Nicomede» Moreno y Esteran Co-
ballera, aprehendieron en Figueras á Ignacio So l -
devila y Jaime Serra, por la misma falta que el an-
terior, siéndoles recojidas dos escopetas. 

Los guardias Tomás Comas y Salvador Hugas, 
aprehendieron en San Lorenzo á José Vilanova y 
Antonio Costa, por pescar sin autorización, s ién-
doles recojida una red. 

Los guardias Martin Verdaguer y Dionisio ü iaz , 
aprehendieron en Hivas á Domingo nñer y Anto-
nio Costa por pescar sin autorizaciou 

Los guardias Timoteo Elvira y rrancisco M a r -
tínez, aprehendieron en Argelaguer á José Vila y 
Pedro Peix, por la misma causa que el anterior, y 
siéndoles recojidas dos redes. 

Los guardià'S Marcelino Froodó y Fraucisco Mar 
tinez, aprehendieron en Montagut, á José Sola, per 
la misma causa que el anterior; le fué recojida 
una red. 

Gerona 3 Octubre 1 8 8 0 . _ E 1 T . C. Comandan-
te primer Jefe, José Juy y Bon. 

>OCa>>. 

CENTRO VENATORIO 
A M P Ü R D A N É S . 

Suscricion para contribuir á la abierta 
por el Sindicato de la <Kj^sociacion de 
aficionados á la caza y pesca de Cata-
luña» establecida en Barcelona, á fin 
de premiar à los individuos de los cuer-
pos é institutos encargados de velar por 
la observancia de la ley de caza, que 
mas se hayan distinguido en el desem-
peño de su cargo. 

Suma anterior, 
Francisco Bosch. . , 
Antonio Rodríguez. . 
Juan Ventara. . . . 
Car 9s de Albert Peralta 
Leopoldo Rich, . . . 
Antonio Viñas. . . . 
Salvador Pascual. , . 
Miguel Coral. . . . 
Antonio Berriz. . . . 
Florencio Roca . . . 
Martin Madreñas. . . 

TOTAL 

392 realas 
6 » 
4 

10 
12 
8 

4 
4 
4 

20 
4 

» 
» 

(f » 

» 
« 

472 reklea 
Se continuará. 

SECCION DE ANUNCIOS. 

A R M E R Í A DE A G U S T I N A L B E R D I , 
MAESTRO ARMERO.DEL CCERPO DE CARABINEROS 

C A L L E D E L A R U T L L A , 1 5 , F I G U E R A S . 

Gran surtido dí» escopetas, carabinas, pistolas y revòlvers de diferentes Jsistemas y calibres, salido do 
as mejores fábricas de üibar (Guipuzcoa^ 

El dueño de este establecimiento, recien llegado de su viaje á las provincias, puede ofrecer al público 
una variada coleccion de armas de fuego, con todas las seguridades de solidez y precisión, y por su posí-
i r a baratura al alcance de todas las fortunas según es de ver por la siguiente: 

NOTA DE PRÉCIOS.-
Escopetas de un canon, sistema pistón, desde 80 á 200 Reales. 

Id . de dos cañones, id . id. de 180 á 400 
Id . de un cañón, sistema Lafouchez de 140 á 600 
ld> de dos cañones, id . id . de 210 4 800 
Id , de id. fuego central de 640 

Revòlvers varios sistemas, de 40 á 320 
Pistolas Lafoucliez, de 24 á 80 " 

Carabinas, sistema pistón, á precios sumamente módicos. 
Cápsulas Lafonschez y fuego central; pólvora inglesa y del país, clases superiores; oistooes, cartuchos 

moniciones etc. etc 

ge limpian y recomponen toda cl isa la armas. Especil idady prontitud eo la confección de cajas para> 

Grasa especial para la contertacion del armamento, 3 reales tarro. 

ts » 
JT 
» 

n 

las mismas. 



BOLETIN DE CAZA Y PESCA. 

l A VERDADERA I I A I E S A N A . 
FÁBRICA DE PÓLVORA 

de caza y niin^ y mechas para barrenos, 
DE CANALS Y COMP/ 

La mas antigua de Cataluña, Ires veces premiada 
por el Gobierno de la A'aciun, dos veces proveedcres 
de la Seal Casa y condí corado con la gran Cruz de 
Jsabel la Católica. 

D . 

Í N I C O BEPBESKNTANTft EN ESTE PARTIDO: 

P E D R O P A S T E L L S Y V I L A , 
calle de la Junquera, 20, Figueras. 

i r " " " 

Gran zapaleria de Antonio Rodríguez, 
C A R C E L , 4 , F I G U E R A S . 

J O J O C A Z A L O R F S Í 

Especialidad eu toda clase de calzado para caza, 

áe diferentes clases y formas., 
Caketifies de cuero, aumameete eótBodos, frescos 

y á® duración, para llevar coa alpargatas. 

Surtido çüfistante ^n cahado para senorag, niños 
y Binas; graa faotaiía 

Se eoBfeecionatoda clase de calzado á la medida; 
pro&titijd, bara,tttra j solide?. 

C É S A R V A Z Q U E Z 

SASTRE DE LA KEAL CASA. 
CÁRCEL, 3 . FIGUERAS. 

Á LOS CAZADORES. 
— «OI»J — 

Gran surtida de Alpargatas 
DE TODAS CLASES Y FORMAS, 

á précim smmoxente equitativos. 
Se confeccionan á la medi.¡a —Projitituá, baratu -

ra j solide?» 
FranHsfd Roger (á) Scíft. 

alpargatero, calle de la Cárcel, núm. 14, tienda. 

Especialidad para trajes de caza ó campo. 
Blusas de dril á la ameiicana, sin necesidad de 

chaleco. 
Trajesá précios ecotómicos para guardas decampo. 

Los cazadores que se vistan en este establecimien-
to tendrán de mani&estoon figurin de dichostrajes. 

1 N 1 E R E S A N T E 
Á t o s CAZADOBES, PASTOBES Ï BCEÑOS DE FEBEOS. 

POLVüS PBEPABABOS Ï O B } BAÏALLER, 
Farmacéutico de Pt relada, 

Única seguta prrparaeion parala curac on del 

MOQUILLO, (lapassa) 
EN LOS PERROS 

sin que pierdan el olfato, niquede en ellos 
la mas pequeña huella de haber sufrido 

tan terrible enfermedad. 

10 reales paquete. 
DEPÓSITOS: 

J . Batallar. Perelada Gerona.)—Catnpirany, PUi» 
Mayor, Figueras. -Corortiicas, Plüza ( ucurulla, Bar-
celona.—Feraandez Izquierdo, l 'onttjos, 6. Madrid-
Viuda de Heria> Jaime 1.®, 33 Zaragoza. 

á 
I>EL 

por D. Joaquín Viver y Callis, 
Yiee-secretario de la Asociación de Aficionado» 

á la caza y pesca de Cataluña. 

Comprende,además délas noticias y reglasespeci»-
les para la pesca, las le\es vigentes sobre la misma^ 
no solo e>paSülas síD'wi ftancesat". 

Véndese al piéciode 50céntim( s de peseta en la* 
principales ibrerias eí-pañolss y pstranjtros. 

I M P R E N T A D E A . G A R B I M A T A S , 
calle Nueva núm. í í . 


